
		
			[image: Portada de Todos podemos ser líderes hecha por Julieta Casnati]
		

	
		

		
			
				[image: ]
			

		

		

		
			
				[image: ]
			

		

		

		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			

			Producción editorial 
Tinta Libre Ediciones

			Coordinación editorial 
Gastón Barrionuevo

			Diseño de interior 
Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones

			Diseño de tapa 
Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones

			
				
					
				
				
					
							
							Casnati, Julieta

							Todos podemos ser líderes : las ocho power skills que necesitás desarrollar / Julieta Casnati. - 1a ed - Córdoba : Tinta Libre, 2025. 
232 p. ; 21 x 15 cm.

							ISBN 978-631-306-519-6

							1. Coaching. 2. Liderazgo. I. Título. 
CDD 158.1

						
					

				
			

			Prohibida su reproducción, almacenamiento y distribución por cualquier medio, total o parcial, sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor. Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y distribución por internet o por cualquier otra red. 

			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.

			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723 
Impreso en Argentina - Printed in Argentina



			© 2025. Casnati, Julieta
© 2025. Tinta Libre Ediciones


			 [image: ]

		

	
		
		

	
		
			

			
A los grandes líderes de la humanidad, 
cuya sabiduría e inspiración han iluminado mi camino.


			
A quienes, desde la sencillez del día a día 
—padres, maestros, amigos y valientes anónimos— 
lideran con su ejemplo y su entrega.


			
Y a ti, querido lector, porque dentro de ti 
hay un líder esperando despertar.
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			¡Todos podemos 
ser líderes!

			Julieta Casnati

		

	
		
			

			Prólogo

			
de Ariel Hernández

			¡Todos podemos ser líderes! Las 8 power skills de un líder de Julieta Casnati es más que un libro: es un llamado, un llamado a descubrir y activar el liderazgo que habita en cada uno de nosotros. A lo largo de estas páginas, Julieta nos invita a romper paradigmas, explorar nuestras creencias limitantes y abrazar un modelo de liderazgo transformador. Este libro no solo se lee; se vive, se reflexiona y, sobre todo, se aplica.

			Desde mi experiencia como mentor de liderazgo y marca personal, sé que el verdadero liderazgo no empieza con títulos o jerarquías; empieza con el coraje de liderarnos a nosotros mismos, de cuestionar nuestras narrativas internas y de construir un propósito claro que trascienda los roles y las circunstancias. En este texto, Julieta aborda con maestría los fundamentos de un liderazgo auténtico y sustentable, ofreciendo herramientas prácticas y reflexivas que empoderan al lector para actuar con integridad y consciencia.

			

			Las “8 power skills” que presenta no son solo competencias esenciales; son la brújula para navegar en un mundo complejo y en constante cambio. Desde la inteligencia emocional hasta la gestión del cambio, estas habilidades se convierten en pilares que sostienen no solo un liderazgo efectivo, sino también un impacto positivo en las personas y los equipos que nos rodean.

			La autora nos recuerda algo vital: liderar no es controlar, sino inspirar. Liderar no es imponer, sino cultivar. Como el jardinero que cuida y confía en que cada semilla florecerá en su tiempo, el líder transformador se convierte en un facilitador del crecimiento, alguien que lidera con visión, valores y un compromiso genuino con el desarrollo de otros.

			Julieta también nos confronta con una verdad incómoda pero necesaria: todos tenemos el potencial de ser líderes, pero no todos nos atrevemos a desarrollarlo. Y es ahí cuando este libro se convierte en una herramienta invaluable. Con ejercicios prácticos, modelos claros y una narrativa profundamente humana, esta obra desafía al lector a tomar acción, a liderar desde el autoconocimiento y a construir un legado que impacte no solo en sus organizaciones, sino también en su entorno personal.

			Desde mi perspectiva, este libro llega en un momento crítico. En un mundo donde las conexiones humanas y el liderazgo consciente son más necesarios que nunca, Julieta nos entrega una hoja de ruta poderosa y accesible. Pero más allá del contenido, lo que realmente resuena es el espíritu detrás de estas páginas: un liderazgo que se ejerce desde la autenticidad, la humildad y la capacidad de transformar vidas.

			

			Julieta, gracias por compartir tu experiencia y tu visión con tanta generosidad. A los lectores, les dejo una reflexión: “El verdadero liderazgo no es un destino; es un camino. Y, como todo camino, empieza con el primer paso que hoy decidas dar”.

			¡Nos vemos a la vuelta!

			Ariel Hernández

			Senior HR Mentor en Marca Personal y Liderazgo
		

	
		
			

			Prólogo

			de la autora

			Creo que los que llegamos a interesarnos por el liderazgo es porque en alguna época de nuestra vida nos tocó conducir a un grupo de personas y fracasamos. 

			Voy a hablar de mi caso, que es exactamente ese.

			Cuando estaba terminando la escuela secundaria, mi madre estaba muy preocupada porque su hija no sabía qué estudiar. Dentro de las muchas cosas que hizo, un día me sentó a conversar al respecto con un arquitecto, el socio de mi padre. Yo les decía que me gustaba la informática, y en ese entonces (1980), en el único lugar que se estudiaba era en la Universidad Tecnológica Nacional. Me convencieron de que no era un lugar para una mujer y, al yo decir que me gustaba la matemática, me aconsejaron que estudiara el profesorado. Yo les dije: “Está bien, pero no voy a ser profesora, quiero ser investigadora”. 

			Y ahí iniciaron mis estudios en matemática y física. Me daba cuenta de que, a pesar de que me encantaban las largas demostraciones y razonamientos matemáticos (con sus problemas, ante los que, al resolverlos, sentía que tocaba el cielo con las manos), también me gustaban mucho las materias humanísticas, cosa que a mis compañeras no les atraía en lo más mínimo. Poco a poco, observé que era inteligente —hasta ese momento nunca me había destacado en nada— y me convertí en una de las mejores alumnas (saqué la medalla de plata por el segundo promedio), cosa que para mí fue una novedad ya que nunca había sobresalido académicamente. Tal fue así que algunos profesores me “echaron el ojo” y me solicitaron como “ayudante alumna ad honorem”, un privilegio que solo tenían los mejores alumnos. Y así, casi sin darme cuenta, me recibí y empecé a dar clases en escuelas secundarias y en universidades. Y lo hice durante muchos años.

			Pero siempre había algo que me tiraba a más. Me convertí en coordinadora del área de matemática, participé en programas en los que capacitaba a mis colegas para dar mejores clases, y un día, la regente de una de las escuelas en las que trabajaba, al terminar una jornada de profesores, me llamó a su despacho y mirándome muy fijamente a los ojos me sentenció: “Algún día tú vas a ser directora”. Esas palabras me deben haber quedado grabadas a fuego e intuyo que fue porque al mes esa señora se suicidó. Hoy escribo estas palabras y aún me resuena su voz, veo su mirada profunda y se me erizan los poros.

			Y entonces, sin darme cuenta, lo veo ahora a lo lejos, empecé como a obedecer su sentencia. Cuando ofrecieron su cargo a través de concurso interno en esa misma escuela, me presenté (para quedar seleccionada, debía ser la más antigua de los que se presentaran de la escuela, y no lo era) y salí segunda. Luego, hubo otro concurso en otra de las escuelas donde trabajaba, y la directora, Felipa Ferro, una gran mentora y una de las personas que más me ha inspirado en mi vida, me insistió para que me presentara. Lo hice y volvió a suceder lo mismo, quedé segunda. Y no sé por qué extraña razón una voz dentro de mí me dijo: “Por algo será, con el tiempo lo vas a entender”. Y con aquella experiencia, una de mis mejores amigas, Mónica Viccino, me dijo: “Tú siempre le ves el lado positivo a todas las cosas” y me hizo tomar consciencia de que era así, pero era la primera vez que lo escuchaba.

			Cierta vez, de casualidad, me enteré de que la escuela donde iban mis hijos había convocado mediante un concurso externo con una consultora para un cargo directivo en el nivel secundario. Muy audaz y sin experiencia en la gestión, me presenté. Pasaba el tiempo y no tenía novedades. Llamé a la consultora y me dijeron que ya habían seleccionado a una persona y fui personalmente a buscar mi CV porque quería saber qué era lo que me había faltado para estar a la altura; me dijeron que la edad. En ese entonces yo tenía 37 años y el requisito era tener entre 35 y 45 años. Lo comenté con tono de disconformidad porque no era una explicación plausible.

			A las dos semanas, sonó el teléfono en casa y era la misma consultora para decirme que la persona que había quedado primera en la selección del concurso no había sido aprobada por la comisión de padres de la escuela, que se abría nuevamente el concurso y preguntaba si deseaba participar nuevamente. Dije que sí. Luego de un tiempo, me llamaron y me informaron que había quedado seleccionada, pero que me tenían que hacer varios test psicométricos con la consultora y otros personales con los directivos de la comisión de padres del colegio. También me dijeron que preparara un proyecto acerca de cuál sería mi propuesta de trabajo. 

			

			Hice todo lo que me pidieron, pasé todos los filtros. Esta vez quedé en primer lugar y en marzo del año 2009 inicié muy orgullosa mi primer cargo directivo ganado por concurso de antecedentes y oposición. Iniciaba así el cumplimiento de la profecía de aquella profesora. Yo era lo que se denominaba la directora de estudios, lo que correspondía a la segunda en escala de jerarquía, luego de la rectora, y quien tenía la responsabilidad académica de todos los procesos educativos, y yo tenía a mi cargo unos 100 docentes.

			Al mes de haber iniciado, seguí al pie de la letra lo que había puesto en mi proyecto, e ingenuamente y sin ningún aprendizaje previo ni ningún mentor que me guiara, me pareció buena idea preparar un informe con un diagnóstico de lo que había observado en ese mes y se lo presenté a los directivos de la comisión de padres. Parece que fue muy buen informe porque me felicitaron muy acaloradamente, y esto llegó a oídos de la rectora. ¿Qué pudo haber pasado? Cometí el primer error de mi carrera como directora: violé, sin conocerla aún, la regla de oro número uno de cualquier organización, salté a mi jefa, le hice (en su mente y según mi interpretación) una “pequeña sombrita” o, en términos de Robert Greene, la primera ley del poder: “Nunca le haga sombra a su amo”. 

			¿Qué suele ocurrir en estos casos? Que la persona que ocupa el puesto mayor entienda la situación y me mentoree para que aprenda, o… lo que me sucedió a mí: que esta persona se sintiera amenazada y empezara un proceso de destrucción masiva a la autoestima de la persona vulnerable, joven y sin ninguna experiencia, en este caso, yo (según, claro, mi interpretación). A fin de año, ya ni siquiera sabía quién era. Me fui desdibujando, dudaba de todo, vivía con miedo, empecé a ver fantasmas por todos lados, vivía a la defensiva, hasta que, cuando me animé a preguntar qué iba a pasar conmigo, me sugirieron que tomara un cargo como profesora y dejara mi cargo a quien luego tomaría el que yo tenía (que casualmente era la favorita de la rectora y quien había sido rechazada en primera vuelta por la comisión). Yo bajé y ella subió. 

			Cada vez que recuerdo esta experiencia, sonrío y me aparece un sentimiento de gratitud infinita hacia esa rectora, por haberme desafiado como lo hizo. De hecho, no hace mucho nos volvimos a encontrar y pude decirle todo esto, pero ya desde otro lugar de como lo viví en aquellos días. Nos reímos juntas y sentí que las dos traspasamos una puerta importante en nuestras vidas, ya no seríamos las mismas, ni nosotras ni la historia que nos contábamos.

			Volviendo a aquellos tiempos. Sin nadie que me aconsejara ni guiara, me dije a mí misma que seguramente me faltaban conocimientos. Empecé a leer y recuerdo que compré, creyendo que por ahí pasaba la cosa, el libro Las 48 leyes del poder de Robert Greene. Quería saber cómo hacer para tener mucho poder y dominar. 

			Luego de leerlo, al darme cuenta intuitivamente de que no era por ahí lo que iba conmigo, me topé con mi primer libro de liderazgo, del cual, lamentablemente, no recuerdo ni el título ni el autor. Pero sí recuerdo la experiencia emocional que me produjo. Yo quería ir por el camino de un liderazgo que les hiciera bien a las personas, que construyera, que escuchara, que formara equipos, que respetara, que hiciera crecer a las personas. Sin saber el nombre que tenía, sabía qué era lo que quería.

			

			A la vez me dije que tenía que profesionalizarme y cerca de mí rondaba mi gran amigo Hugo Páez Padró, quien estaba organizando para dictar por primera vez en Mendoza la maestría en Administración Educacional de la Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación. Empecé a estudiar la maestría, convencida de que con eso ya estaba, iba a adquirir todos los conocimientos técnicos que necesitaba para dirigir un centro educativo. Efectivamente, me consolidó muchos conocimientos del ámbito de la educación y la gestión y me recibí con distinción unánime con una tesis en la que abordé “la evaluación del desempeño docente”. Ya en ese momento estaba segura de que la clave de la mejora en la educación era el acompañamiento de la profesionalización y desarrollo del desempeño de los docentes e intuía que para mejorar había que medir. 

			Esos estudios me llevaron a que me ofrecieran el cargo de directora académica en el instituto superior de Fundación Universitas, donde estuve durante nueve años desarrollando programas de formación y acompañando a los docentes en su profesionalización, entre otras actividades propias de la gestión.

			Con toda la investigación que había hecho para mi tesis de maestría, desarrollé un modelo de evaluación del desempeño docente que en verdad era una evaluación 360° (sin saber yo en ese entonces de esas cosas) que consistía en lo siguiente:

			
					Cuando tenía que cubrir un cargo, mantenía una primera entrevista inicial en la que observaba quién era esa persona, cuáles eran sus valores, qué le importaba, qué buscaba como docente. 

					Luego, les pedía, a los que consideraba que estaban alineados con lo que buscaba la institución, que prepararan lo que denominé una clase modelo de media hora, en la que tenían que imaginar que mi psicopedagoga y yo éramos sus alumnas. Al finalizar, les daba feedback destacando primero los aspectos positivos y después lo que creía que debían mejorar. Luego, con estas clases, seleccionaba a aquel docente que había observado con mejores habilidades pedagógicas, personales y de trayectoria.

					Una vez que iniciaban las actividades docentes con alumnos, iba a observar diferentes clases y llenaba una planilla en la que observaba varias dimensiones (capacidades pedagógicas, emocionalidad, responsabilidad en el desempeño de sus funciones laborales, relaciones interpersonales con sus alumnos y personal en general y los resultados de su labor educativa), cada una con sus respectivos indicadores. Al finalizar, les daba un feedback oral.

					Cuando estaban terminando los semestres, les hacía encuestas a los alumnos y les pedía a los docentes que se autoevaluaran.

					Cruzaba en una planilla Excel toda esta información y me reunía con cada docente para analizar juntos los resultados y generar acciones de mejora en caso de que fuera necesario.

			

			¿Por qué te cuento todo esto? Para que veas cómo ya desde aquel entonces estaba interesada en encontrar metodologías para medir el desempeño y, a partir de los datos obtenidos, poder mejorar, poder desarrollar sus capacidades. En aquel entonces, mi única tecnología era una planilla Excel construida artesanalmente.

			

			Así transcurría mi vida en la gestión educativa. Iba pasando el tiempo y, si bien iba teniendo una experiencia cada vez más sólida y segura, aún sentía que me faltaba algo, que no sabía qué era, pero sí que tenía que ver con la parte blanda de las relaciones. Un día, a mediados del 2006, un grupo de jóvenes recién recibidos de coaches ontológicos (primera vez que yo escuchaba esas palabras) propusieron en la institución una muestra de una sesión de coaching de equipos. Participamos los directivos, y ese mismo día, una fría mañana de julio, supe que mi camino era por ahí: el coaching. Iba a poder integrar lo técnico con lo personal.

			Empecé a hacer talleres, seminarios y cursos, hasta que en el año 2009 inicié mi formación como coach ontológica. Ese mismo año conocí a Fernando Osta, quien estaba en la misma búsqueda que yo. Caminamos juntos un trayecto de esa formación, pero él vio que eso no era lo que lo representaba totalmente. Incursionó en la psicología social, en la PNL, en la psicología transpersonal y en corrientes espirituales, hasta que logró integrar todo en el coaching psicológico integral. Me llamó cuando estuvo listo. Le costó convencerme porque yo había seguido con el coaching ontológico y esta “nueva idea” no me convencía. Tuvimos muchas y largas conversaciones, pero finalmente entendí su Alegoría de la verdad y el juego de los tres mundos y comprendí que la integración era un modelo mucho más rico.

			Yo, mientras tanto, iba aplicando todo lo aprendido en la gestión educativa. Pero llegó un momento que era tan fuerte la pasión por el desarrollo de las personas, los equipos y las organizaciones que a finales del 2012 me lancé al vacío, sabiendo que mi camino iba por otro lado.

			Me sumé a la corriente que acababa de crear Fernando, el coaching psicológico integral y estuve trabajando con él y otros colegas hasta fines del 2023, desarrollando principalmente dos programas de entrenamiento, uno que formaba coaches profesionales y otro que desarrollaba equipos de alto rendimiento. Este último utilizaba una herramienta que, con una idea suya de trabajar con competencias, 8 individuales, 8 grupales y 8 organizacionales, desarrollamos el software VACH® (valores, actitudes, capacidades y habilidades) que medía esas 24 competencias en los equipos de trabajo (ya volveré en el capítulo 5 sobre la experiencia y conocimiento que adquirí en esos años).

			Pero a mí siempre me había absorbido con la energía de un agujero negro (con una gravedad infinita), la pasión por el liderazgo. Me daba cuenta porque cada vez que me tocaba dar un taller de liderazgo o dar ese tema en las formaciones, algo me pasaba, como si flotara. Esa señal es la que todos deberíamos tener en cuenta para saber cuál es “nuestro elemento”, en términos de Ken Robinson (para quienes no hayan leído ese libro o les cueste conectarse con aquello que los apasiona, recomiendo muy especialmente su lectura). Estas experiencias me daban la pista de que mi camino iba por ahí.

			En los primeros meses de 2024 decidí poner toda mi energía en eso y desarrollé un modelo de liderazgo con las que creo que son las 8 power skills (competencias de poder) que debe desarrollar un líder, que es el objeto de este libro.

			Te he contado esta historia para que puedas comprender de dónde vengo, cuál ha sido mi camino, y espero que mi experiencia personal pueda inspirarte para convertirte en ese gran líder que llevas adentro.

			Y cuando hablo de “ese gran líder que llevas dentro”, este puede ser una madre, un padre, un amigo, un hermano o un socio. No necesariamente tiene que ver con el líder que vemos dentro del campo organizacional. Según mi visión, todas las personas deberíamos desarrollar nuestro liderazgo. Cuando veas cuáles son las 8 competencias de poder (o power skills) de un líder, te darás cuenta por qué lo digo. Quien desarrolla estas competencias aprende a liderar, primero que nada, su propia vida. 

			Lo he escrito con mucho cariño y pretendo acompañarte a lo largo de todo el libro con preguntas, tal como comento en la introducción, con la esperanza de que sientas que no estás solo en el arduo camino del desarrollo de tu liderazgo, tal como me hubiera gustado a mí cuando lo necesité.

			¡Bienvenido al viaje!

			Una soleada mañana mendocina de julio de 2024
		

	
		
			

			Introducción

			
El efecto susurro

		

	
		
			

			
¿Quieres ser una influencia positiva para el mundo?


			
Primero, pon orden en tu vida.


			
Asiéntate en el principio único de manera que tu conducta sea íntegra y eficaz. Si así haces, ganarás respeto y serás una influencia poderosa.


			
Tu conducta influencia a otros por el efecto susurro. 
El efecto del susurro es eficaz porque todos tienen influencia en todos. La gente poderosa tiene poderosa influencia.


			
Si tu vida funciona, influenciarás a tu familia.


			
Si tu familia funciona, tu familia influenciará a la comunidad.


			
Si tu comunidad funciona, tu comunidad influenciará al país.


			
Si tu país funciona, tu país influenciará al mundo. Si tu mundo funciona, el efecto del susurro se repartirá por el cosmos.


			
Recuerda que tu influencia empieza en ti y surge de ti como un susurro. Por lo tanto, asegúrate de que tu influencia sea a la vez potente e íntegra.


			
¿Cómo lo sabré?


			
Todo crecimiento avanza hacia afuera de un núcleo potente. Tú eres el núcleo.


				Lao Tsé

		

	
		
			

			Dijo Warren Bennis: “Cuando hablamos de formar líderes, inevitablemente quedamos implicados en la transformación personal. Aunque no creo que el liderazgo pueda ‘enseñarse’, tengo la certeza de que el liderazgo puede aprenderse y que los mejores asesores pueden crear situaciones que proporcionen experiencias para facilitar este aprendizaje”.

			Estas citas son dos de las ideas que me inspiraron a escribir este libro. 

			En primer lugar, quiero contarte por qué he titulado este libro ¡Todos podemos ser líderes! Las 8 power skills del líder: cómo medirlas y desarrollarlas.

			Hay muchas clasificaciones de líderes. Algunos se centran en las características personales; otros, en la forma en que delegan; otros, en su personalidad; otros, en la forma en que gestionan, etc. En mi caso, como ya te comenté, al ser profesora de Matemática, me gusta medir. Ya lo había observado el matemático William Thomson Kelvin (Lord Kelvin): “Lo que no se define no se puede medir. Lo que no se mide, no se puede mejorar. Lo que no se mejora, se degrada siempre”, que luego fuera tomada por Peter Drucker y aplicada al mundo de los negocios: “Lo que no se puede medir no se puede controlar; lo que no se puede controlar no se puede gestionar; lo que no se puede gestionar no se puede mejorar”. 

			O sea que medir, si se quiere mejorar, es clave.

			Por otro lado, lo que medimos son competencias, en este caso, 8 power skills (habilidades de poder) a las que he llamado competencias esenciales del líder, que dan lugar a la denominada CEL®, que es una herramienta aplicada a través de un software que he desarrollado para su medición (la verás en detalle en el capítulo 5).

			Y si hablamos de competencias, estas se pueden no solo medir, sino desarrollar. Por lo tanto, toda persona, si se lo propone, entrenándose en estas 8 competencias puede llegar a ser una gran líder. ¡Todo depende de una decisión! Por lo tanto, ¡tú puedes ser un gran líder!, te desempeñes en lo que te desempeñes.

			En segundo lugar, quiero contarte qué te vas a encontrar en este libro. 

			He generado un texto que va intercalando la exposición de contenidos teóricos con actividades, que en general tienen formato de pregunta y cuyo propósito es invitarte a reflexionar e ir descubriendo cuáles son los paradigmas, los modelos mentales desde los cuales hoy estás percibiendo el mundo, lo cual implicará observar cuáles son tus comportamientos en tu relación con otros y contigo mismo. Más abajo, y antes de adentrarnos ya en el escrito, volveré sobre esta idea. También tendrás la posibilidad de ir percibiéndote en tus habilidades de liderazgo y con qué estilo te sientes más identificado. Por ello, te recomiendo encarecidamente que dispongas de una bitácora, un cuaderno personal en el que vayas escribiendo las respuestas a todas mis preguntas. Cuando termines el libro y lo releas, es muy posible que te sorprendas. Es mi humilde aporte a lo primero que debe recorrer un líder: su autoconocimiento.

			En el capítulo 1 abordo los conceptos de líder, poder y autoridad, muy relacionados entre sí a la hora de intentar describir estilos de liderazgo.

			Seguidamente, mostraré las diferencias entre un jefe y un líder, dos paradigmas contrapuestos que pugnan hasta nuestros días.

			En el capítulo 2, si bien es mucho lo que se ha escrito sobre el liderazgo, presentaré dos de los modelos tradicionales que nos invitan a reflexionar acerca del ejercicio del poder y de la participación en las decisiones que se les da a los colaboradores, modelos estos que juzgo importante analizar en los actuales contextos organizacionales.

			En el capítulo 3 presentaré el modelo al que he llegado después de todos mis años de experiencia y el cúmulo de conocimientos y autores que me han nutrido, “poniéndome sobre los hombros de los gigantes”, como diría Newton. Este modelo considera que todo líder debe desarrollar 8 competencias de poder, o power skills, y presento, a partir del grado de desarrollo de estas, sus cuatro estilos.

			En el capítulo 4 me explayo en las características del líder transformador, que es aquel que ha desarrollado plenamente sus 8 competencias esenciales.

			En el capítulo 5 te presento la herramienta CEL®, tanto para la aplicación individual como grupal, esta última con su respectiva metodología de aplicación y los reportes que arroja el sistema.

			

			Espero que percibas el modelo de liderazgo que presento en este libro tan potente como lo percibo yo. Somos muchos, y cada vez más, los que entendemos que los modelos que estén asociados a la búsqueda del desarrollo de las personas dentro de la organización son los únicos que serán sustentables en el tiempo, ya que, además de mejorar la calidad de vida de las personas, mejoran la productividad de la organización, con lo cual es virtuoso por donde se lo mire. 

			Por último, quiero aclarar que todo lo que comparta en este escrito lo hago desde la mirada del coaching, profesión de la que me enamoré hace ya muchos años, tal como te comenté, y ha transformado mi vida y mi modo de ser y estar en el mundo de manera muy significativa, razón por la cual me entusiasmo transmitiendo estas ideas a todos aquellos que quieran escucharlas. No creo que pueda decirte algo nuevo a todo lo que ya sabes, pero te invito a que caminemos juntos este trayecto y ¿quién sabe?, quizás nos sorprendamos mutuamente con lo que encontremos.

			Una cosa más. Lo único que podrá movernos del lugar en el que nos encontramos son las preguntas, ya que son los puentes que nos permiten entrar a otros mundos, a otras ideas, o, quizás, poner palabras a lo que hasta ese momento no teníamos conscientes, o, tal vez, a encontrarnos con nosotros mismos. En el mundo del coaching, cuando esto pasa, decimos que hemos hecho una “pregunta poderosa”. Y te darás cuenta de que nunca te haré preguntas cerradas, porque esas liberan a la persona de pensar, y no es eso lo que busco, sino, por el contrario, desafiarte a cuestionarte tus propios pensamientos, los cuales, seguramente, estarás acostumbrado a tomarlos como verdaderos, pero no te preocupes, ¡todos lo hacemos! De modo que te invito a que, antes de seguir leyendo, busques papel y lápiz.

			Perdón si me extendí, pero sin conocerte, ya siento que hemos entablado una relación, hasta diría que te estoy hablando directamente, aunque en este momento yo solo pueda ver la hoja blanca y las letras negras que me muestra la pantalla de mi computadora.
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